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Investigación cualitativa

Abstract

Water pipe (shisha, hookah, narghile) smoking in young social networkers

Badoo is a popular social network among teenagers that is being used to interact with either a close or remote social set-

ting or environment. We aimed at exploring water pipe smoking in a group of teenagers using this social network. An ex-

ploratory, descriptive, qualitative investigation was carried out by means of an online survey. Overall, 28 teenagers had ever

used a shisha y nine among them were currently using it. Such teenagers had friends that smoked flavored tobacco at home

or with friends. Reported reasons for using shisha were to have a trial, curiosity, friends pressure, just for fun, or because

they liked it. Regarding the potential effects of shisha smoking on health, many teenagers stated this was healthier than

smoking cigarettes.

Key words: smoking; water pipe; cigarettes; lung cancer.

Resumen

Badoo es una red social utilizada por adolescentes para interactuar con otros jóvenes de su entorno inmediato y más leja-

no. El objetivo de este estudio fue explorar el consumo de tabaco en pipa de agua en un grupo de chicos usuarios de esta

red social. Para ello, hemos llevado a cabo una investigación cualitativa exploratorio-descriptiva a través de entrevistas en

línea. Así, hemos visto que 28 chicos habían usado alguna vez la shisha y nueve de ellos la consumían actualmente. Estos

chicos tenían amigos con los que fumaban en su mayoría tabaco de sabores en sus propias casas o en casa de sus amigos.

Los motivos por los que fumaban shisha eran por probar, curiosidad, la presión de sus amigos, la diversión y porque les gus-

taba. En cuanto a los efectos para la salud de fumar shisha, muchos de los chicos manifestaron que esta era más sana que

los cigarrillos.

Palabras clave: consumo de tabaco; pipa de agua; cigarrillos; red social; cáncer de pulmón.
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Introducción 

La red social Badoo

Si bien las redes sociales, en tanto que concepto sociológico, han acompañado a la humanidad desde que existimos como
seres sociales, el surgimiento de las redes sociales en línea está relacionado con la evolución que se ha producido en inter-
net durante las dos últimas décadas (1). Muchas personas las han integrado en su vida diaria y no pueden imaginar la mis-
ma sin las redes sociales. Estas son llamadas comunidades virtuales, un conjunto de usuarios que se comunican de forma
pública y privada con otros miembros de esa comunidad (2).

Badoo es una red social de base rusa que ahora se ejecuta desde Londres (3). Concretamente fue creada en 2006, y tiene
su sede en Soho (Londres) (4,5). Es una red social dinámica multilingüe con funciones innovadoras de foto y vídeo que per-
mite a sus usuarios obtener una audiencia masiva instantánea e interactuar ambos local o globalmente (6). El sitio tiene
una enorme presencia en África, Latino América, España, Italia y Francia (2,3).

Pertenece a las denominadas redes sociales horizontales, es decir, aquellos sitios de red social en los que el usuario se in-
corpora a una macrocomunidad preexistente, donde casi cualquier relación entre sus miembros es posible (1). Badoo es una
de las redes de contactos personales que tienen más tráfico en España junto a otras como Meetic, Match.com y Gaydar (7).

En algunos trabajos se ha visto que tan solo un 1,2% utilizaba Badoo (8). Asimismo, otros autores han constatado que Ba-
doo fue usada principalmente por el 0,8% de los jóvenes (1,5% de los chicos y 0,5% de las chicas) (9). Por su parte, otros
trabajos han revelado que Badoo fue empleada por un 12%, usándolo más los chicos que las chicas (14% frente 10%) (10).
En otros estudios también se ha observado esto mismo: un 10% de los chicos frente a un 3% de las chicas tiene una cuen-
ta en Badoo y la utiliza (11).

En la población mayor de 12 años de La Rioja, Badoo fue utilizado por el 1,6% (12). En Castilla-La Mancha la mayoría
de los jóvenes conoce esta red social (58%), el 12% la usa, pero solamente el 2% reconoce ser usuario habitual. Existen
diferencias en su uso entre chicos y chicas, pero sí hay más usuarios entre los menores de 26 años (15% frente al 8%)
(13).

Según la Encuesta de Jóvenes de Canarias (2010) (14), las redes sociales como Hi5 y Badoo cuentan con pocos seguidores/as
entre la población local de 14-30 años, con menos del 1,5%.

Por último, entre los alumnos de Educación Secundaria, se halló que otras de las herramientas de red social utilizadas para
la comunicación con amigos fueron Haboo, Badoo y metroblog, aunque estas se utilizaron fundamentalmente para cono-
cer a personas, no para relacionarse con amigos o familiares con los que también solían tener contacto presencial (15).

Consumo de tabaco en pipa de agua (shisha, hookah, narghile)

La pipa de agua es conocida en muchas culturas bajo diferentes formas y nombres (Figura 1). Ejemplos de estos son shisha,

hookah, narguile, argileh, hubble bubble, entre muchos otros. Fumar pipa de agua ha sido una práctica desde hace de cua-
tro a seis siglos en el sudeste de Asia, África del Norte y el Medio Oriente. Para fumarla se utiliza un tabaco hecho espe-
cialmente con alrededor de 10-20 gramos, llamado Maassel, Moassel o Mussel, entre otros nombres (Figura 2), que con-
tiene miel y es con sabor a frutas como manzana, mango, fresa, plátano, naranja, menta, etc. (16-20). Una pipa de agua
tiene una cabeza, un cuerpo, un plato y una manguera con una boquilla (17,18).

Fumar en pipa de agua es considerada como una nueva amenaza para la salud pública en el ámbito mundial (21). Así, para
algunos autores mientras que el consumo de cigarrillos está mostrando una tendencia estable o en descenso en todo el mun-
do, otras formas de consumo de tabaco están mostrando una tendencia al alza, principalmente como resultado de fumar
en pipas de agua (22).

Diversos autores han estimado que la exposición al humo de una pipa de agua podría ser tanto como 100-200 cigarrillos
por sesión (19,23). Por otra parte, se ha realizado una revisión sistemática utilizando la metodología de la Colaboración Coch-
rane en la que se eligieron un total de 24 estudios, y en la misma se vio que el consumo de tabaco en pipas de agua posi-
blemente estaba asociado a una serie de resultados perjudiciales en la salud. Por ejemplo, con base en la evidencia dispo-
nible, el consumo de tabaco en pipas de agua se asoció significativamente con el cáncer de pulmón, la enfermedad
respiratoria, el bajo peso al nacer y la enfermedad periodontal (24).
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Por otro lado, quizás la evidencia más convincente sobre el impacto creciente de la pipa de agua en el consumo de tabaco
de la juventud en el ámbito mundial proviene de la Global Youth Tobacco Survey (GYTS), que ha analizado las tendencias
temporales de consumo de tabaco (1999-2008) entre más de medio millón de jóvenes de 13-15 años (que incluyó 209 en-
cuestas en 95 países y cinco regiones). Este esfuerzo de vigilancia mundial mostró que si bien el consumo de cigarrillos se
ha mantenido estable o en declive, otras formas de consumo de tabaco han mostrado una tendencia creciente, sobre todo
a fumar en pipa de agua (25).

Como antecedentes de esta investigación, se han realizado diversos estudios de ámbito cualitativo. Así, por ejemplo, en la
provincia de Hormozgan (Irán) se desempeñó un estudio con grupos de discusión en adultos de zonas rurales y urbanas (26).
En Dinamarca se llevó a cabo una investigación a través de entrevistas en adolescentes de 14-17 años (27). En Birmingham
(Inglaterra) y Toronto (Canadá) se realizó un trabajo entre los clientes de “cafés sisa” que eran fumadores regulares en pipa
de agua (28). En tres comunidades urbanas pobres de Beirut (Líbano), se hicieron entrevistas y grupos focales a chicos y chi-
cas de 13-19 años de edad (29). En Portland (Oregón, Estados Unidos), se realizaron ocho grupos focales con jóvenes de 16-
18 años de edad, estudiantes universitarios y padres (30). En Líbano se llevaron a cabo grupos focales y entrevistas en pro-
fundidad con adultos para evaluar los factores que han contribuido al aumento del consumo de tabaco en pipa de agua
(31). En Ipoh, Perak (Malasia), se desarrolló un estudio con el fin de explorar las razones del consumo de shisha entre los
adolescentes (32). En Minas Gerais (Brasil), se llevó a cabo un trabajo para valorar las creencias en relación al uso de la shis-

ha en 23 estudiantes universitarios de 16-25 años (33). En las universidades de Londres se desempeñó una investigación
con discusiones a través de grupos focales con fumadores regulares de shisha (34). En la Región del Mediterráneo Orien-
tal se desarrolló un trabajo a través de grupos focales de discusión y entrevistas para explorar las normas sociales y actitu-
des que llevaban a que la pipa de agua fuera una forma más aceptable de consumo de tabaco entre las mujeres (35). En la
ciudad de Kiev (Ucrania), en estudiantes universitarios de 17-26 años se realizó un estudio a través de entrevistas semies-
tructuradas (36). En Amman, capital de Jordania, se llevaron a cabo grupos focales de discusión en una investigación en
estudiantes de escuelas secundarias de 16-18 años (38). Y por último, en Bahir Dar City (Etiopía) se desarrolló un estudio
en clientes de salones hookah a través de entrevistas en profundidad y grupos focales (38).

Por su parte, en Estados Unidos, se llevaron a cabo dos estudios que han evaluado el consumo de tabaco en pipa de agua
en función de la orientación sexual. Uno de ellos en 92.470 estudiantes universitarios de 18-24 años (39) y el otro en 4.159
adultos jóvenes de 18-34 años (40). Así, en el primero se vio que el grupo de lesbianas, gays y bisexuales (LGB) hispanos
eran los que presentaban una mayor prevalencia de consumo actual de tabaco en pipa de agua con un 16%, seguidos del
grupo de LGB blancos (14%), LGB multirraciales (13,4%), LGB asiáticos (8,4%) y, por último, LGB negros (7,8%). Y el segun-
do reveló que tanto para el consumo actual como de vez en cuando de pipa de agua, los participantes bisexuales (2,3% y

Figura 1. Pipa de agua Figura 2. Tabaco de sabores para pipa de agua
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34,7%) fueron más numerosos respecto a los homose-
xuales (2,1% y 29,7%) y heterosexuales (1,2% y 16,8%). 

En el ámbito europeo, dos encuestas llevadas a cabo
en residentes de cada uno de los estados miembros de
la Unión Europea de 15 años y mayores, una del Spe-

cial Eurobarometer Nº 332 “Tobacco” en el año 2009
(41) y otra del Special Eurobarometer Nº 385 “Atti-

tudes of Europeans towards Tobacco” en el año 2012
(42), han puesto de manifiesto que en conjunto de la
Unión Europea el 12% había probado alguna vez una
pipa de agua (shisha, hookah) en el año 2009. Asimis-
mo, en la encuesta del año 2012 este porcentaje au-
mentó hasta el 16%. España se encuentra entre los
países con menores porcentajes, así, en el año 2009 el
6% había probado una pipa de agua y este porcenta-
je aumentó al 8% en el año 2012.

Objetivo del estudio

Explorar el consumo de tabaco en pipa de agua en un
grupo de chicos usuarios de la red social Badoo en la
ciudad de Las Palmas de Gran Canaria (Gran Canaria,
Islas Canarias). Cabe destacar que hasta el momento
no se ha reportado ningún estudio que evalúe el con-
sumo de pipa de agua en los usuarios de la red social
Badoo, ni dentro de España ni en otros países. Asimis-
mo, en el ámbito regional (conjunto de las Islas Ca-
narias) no hay publicaciones de trabajos sobre la pre-
valencia del consumo de tabaco en pipa de agua, con
lo cual no se disponen de datos comparativos. 

Material y métodos

Tipo de estudio 

Estudio cualitativo exploratorio y descriptivo. En la in-
vestigación cualitativa la intención es penetrar pro-
fundamente en la complejidad del hecho social a in-
vestigar y trabajar con pocos casos para ahondar en el
significado del objeto en estudio (43). El estudio explo-
ratorio se utiliza en investigaciones que desean abor-
dar un fenómeno desconocido, poco estudiado o no-
vedoso (44,46). En el estudio descriptivo se selecciona
una serie de cuestiones y se mide o recolecta infor-
mación sobre cada una de ellas, para así describir lo más
detalladamente posible lo que se investiga (44).

Población del estudio 

Han participado un total de 40 chicos gays usuarios de
la red social Badoo. Sus características principales se
muestran en la Tabla 1. Estos han sido seleccionados

Código Edad Reside en Las Ha probado Consume shisha
Palmas de GC shisha actualmente

Ch-1 21 Sí Sí No
Ch-2 21 Sí Sí No 
Ch-3 18 No Sí No 
Ch-4 18 Sí No No 
Ch-5 19 No No No 
Ch-6 19 Sí No No 
Ch-7 19 Sí No No 
Ch-8 22 No Sí No 
Ch-9 18 Sí No No 
Ch-11 20 Sí Sí No 
Ch-11 18 Sí Sí Sí
Ch-12 21 No No No 
Ch-13 19 No No No 
Ch-14 19 Sí Si Sí
Ch-15 21 Sí Sí Sí
Ch-16 18 No No No 
Ch-17 18 Sí No No 
Ch-18 20 Sí Sí No 
Ch-19 19 No Sí No 
Ch-20 20 No Sí No
Ch-21 22 No Sí Sí
Ch-22 19 Sí Sí Sí
Ch-23 18 No No No 
Ch-24 21 No No No 
Ch-25 22 No Sí Sí
Ch-26 21 Sí Sí No 
Ch-27 20 No Sí No 
Ch-28 21 No No No 
Ch-29 22 No Sí Sí
Ch-30 18 Sí Sí No 
Ch-31 19 No Sí No 
Ch-32 20 Sí Sí Sí
Ch-33 22 Sí Sí No 
Ch-34 21 Sí Sí No 
Ch-35 22 Sí Sí No 
Ch-36 20 Sí Sí No 
Ch-37 24 No Sí Sí
Ch-38 21 No Sí No 
Ch-39 22 Sí Sí No 
Ch-40 20 Sí Sí No 

Tabla 1. Características de los chicos entrevistados
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a conveniencia o accidentalmente. Los sujetos se incluyeron en el estudio simplemente porque estaban en el lugar correc-
to en el momento adecuado. Se fueron captando sujetos para el estudio hasta que se alcanzó el tamaño de la muestra de-
seado (46). Por su parte, fueron incluidos todos aquellos usuarios entre 18-26 años (esta franja de edad se estableció ate-
niendo a los trabajos de la literatura científica previamente consultados (33, 36, 39)), que estuvieran conectados en el chat
gay (chico busca chico) y que una vez informados de los objetivos del estudio aceptaran formar parte del mismo.

Como ponen de manifiesto algunos autores, una de las claves de un buen diseño cualitativo está en la selección de los par-
ticipantes en el estudio, la llamada muestra. En los diseños cualitativos no se busca una muestra estadísticamente represen-
tativa de la población a estudiar, lo que se busca es la representatividad respecto a su grupo de referencia o segmento. No
se busca una unidad de observación a la cual analizar individualmente, para después inferir, sino que se buscan informado-
res de una situación o de una realidad social que sean capaces de explicarnos o de reflexionar en torno a la misma (47).

Un total de 26 chicos a los que se invitó a participar en el trabajo declinaron dicha propuesta. 

Instrumento de recogida de datos 

Como instrumento de recogida de datos se ha utilizado la entrevista en línea (vía chat). Internet nos permite realizar en-
trevistas en línea (48). Se ha elegido este método ya que proporciona un ahorro de costes al entrevistador, y se trataba de
una población muy dispersa geográficamente y a la que de otra manera hubiera resultado difícil de acceder. Además, se-
gún algunos autores, los estudios muestran que los encuestados tienen disposición a responder preguntas a través de in-
ternet sobre temas muy delicados (49). No obstante, para otros autores este tipo de métodos presenta algunos inconvenien-
tes, como la ausencia de lenguaje no verbal, la menor espontaneidad en las respuestas, etc. (48).

En estudios previos se ha visto la utilización de la entrevista en línea. Uno de estos utilizó la red social Badoo (50) y el otro
la red social Twitter (51).

La entrevista usada fue semiestructurada. En este caso el entrevistador dispone de un guión, con los temas que debe tra-
tar en la entrevista, sin embargo, este puede decidir libremente sobre el orden de presentación de los diversos temas y el
modo de desarrollar las preguntas. En el ámbito de un tema determinado, el entrevistador puede plantear la conversación
de la forma que desee, formular las preguntas que considere oportunas y hacerlo en los términos que le parezcan conve-
nientes, explicar su significado, pedir al entrevistado que le aclare algo que no entiende o profundizar sobre algún aspec-
to cuando lo estime necesario, y establecer un estilo propio y personal de conversación (52).

Esta técnica se emplea en diversas disciplinas tanto sociales (antropología, sociología, pedagogía, trabajo social) como de
otras áreas (enfermería, epidemiología, entre otras), para realizar estudios de carácter exploratorio, ya que permite captar
información abundante y básica sobre un determinado problema. Asimismo, este tipo de entrevista se emplea cuando no
existe suficiente material informativo sobre ciertos aspectos que interesa investigar, o cuando la información no puede con-
seguirse a través de otras técnicas (53).

Para la preparación de la entrevista se consideraron las siguientes tareas: 1) determinar los objetivos de la entrevista, 2) iden-
tificar a las personas que iban a ser entrevistadas, 3) formular las preguntas y secuenciar las mismas y 4) localizar y prepa-
rar el lugar donde se iba a realizar la entrevista (54).

Para el desarrollo de la entrevista se utilizó un guión con una serie de preguntas a realizar a todos aquellos usuarios que
decidieran participar en el trabajo (Tabla 2). Antes de la confección del mismo se llevó a cabo una revisión de la literatura
en la que se consultaron los diversos estudios de ámbito cualitativo que hasta el momento se habían llevado a cabo, y que
se expusieron más arriba como antecedentes de este estudio.

Procedimiento de recogida de datos 

En primer lugar se creó un perfil en la red social Badoo. Para algunos autores, el perfil es el corazón de las redes sociales.
El perfil es obligatorio en todas las redes, y la información que en él se muestra varía principalmente por lo que quiera ex-
poner el usuario (1).

La mayoría de las personas que aparecen registradas en Badoo, el 70%, aparece con su nombre de pila, que puede ser real
o no, en lugar de con un apodo, que suele ser la forma más habitual de aparecer en internet. El hecho de que las personas
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puedan utilizar un apodo o un nombre que no es el suyo pone de manifiesto lo fácil que es modificar la identidad y la per-
sonalidad de las personas a través de la web (50).

Posteriormente, a través de la opción “Gente cerca” de la red social Badoo y con aquellos usuarios que estuvieran en ese
momento conectado se inició una conversación, comenzando la misma con temas neutrales (Hola, ¿qué tal?; ¿En qué zona
vives?; ¿Estás estudiando, trabajando, etc.?). El contexto en que estas conversaciones tuvieron lugar fue evidentemente
virtual pues fue a través del chat al que se tiene acceso una vez que las personas se han registrado en la red social Badoo
(50).

Las entrevistas se llevaron a cabo a finales de diciembre de 2012 y durante enero de 2013.

Aspectos éticos 

Durante las conversaciones con los usuarios después de “romper el hielo”, se les informó a los mismos de la naturaleza, ob-
jetivos, etc., de la investigación y se les invitó a participar. En este sentido, todos los usuarios que tras aceptar participar lo
hicieron de forma voluntaria al ser previamente informados. Asimismo, también se garantizó el anonimato y la confiden-
cialidad de los datos aportados por los usuarios. Se les explicó que en ningún momento iban a aparecer datos que los pu-
dieran identificar (como nombres, apodos, etc.). Además, en los resultados del estudio, los relatos de los participantes se mos-
traron con unos códigos (Ch-1, Ch-2,… como ya se ha explicitado).

Con el fin de que los usuarios que habían participado en el estudio no pudieran ser identificados se optó por distinguir en
el lugar de residencia entre usuarios de Las Palmas de Gran Canaria y usuarios fuera de Las Palmas de Gran Canaria (tal y
como se muestra en la Tabla 1), ya que, si bien los usuarios de la capital son más numerosos, no ocurría lo mismo con los
de fuera, por lo que si se especificaba otro municipio esto podía dar lugar a la posible identificación de algunos de los
usuarios, puesto que en muchos de estos sitios el número de usuarios era muy limitado.

• ¿Alguna vez has probado una shisha? Si no fuma, preguntar si sus amigos lo hacen

• ¿Consumes shisha habitualmente? Preguntar sobre la frecuencia en la que lo hacen

• ¿Qué sueles fumar en la shisha? Preguntar también a aquellos que no habían probado la shisha

• Cuando fumas en shisha, ¿la mezclas con otras sustancias como marihuana, alcohol, etc.? Preguntar también a aquellos que no habían probado
la shisha si conocen esta práctica. Y averiguar si sus amigos fumadores han llevado a cabo esta práctica alguna vez

• ¿Por qué te animaste a fumar en shisha la primera vez que lo hiciste? ¿Cuál fue el motivo? En aquellos que no fuman preguntar por los motivos
que ellos creen que tiene sus amigos o la gente que fuma en shisha

• ¿Consumes shisha solo o en compañía de alguien? En caso afirmativo, averiguar ¿en compañía de quién lo hacen (amigos o familiares)? En
aquellos que no fuman preguntar si creen que es una actividad grupal y si saben con quién fuman sus amigos

• ¿En qué lugar es que consumes shisha? En aquellos que no fuman preguntar si saben dónde se puede fumar shisha y averiguar dónde lo hacen
sus amigos

• ¿Dónde compraste la shisha? En aquellos que no fuman preguntar si saben dónde se puede comprar una shisha y averiguar dónde lo han com-
prado sus amigos

• ¿Crees que fumar en shisha tiene efectos dañinos para la salud? Preguntar tanto a los que alguna vez han fumado shisha como a los que no lo
han hecho

• ¿Consumes cigarrillos, alcohol, etc., aparte de fumar shisha? En aquellos que no fuman shisha preguntar si fuman cigarrillos. Averiguar si sus
amigos fuman cigarrillos

• ¿Sabes si muchos chavales de tu edad o menores consumen shisha? Preguntar tanto a los que alguna vez han fumado shisha como a los que no
lo han hecho

Tabla 2. Guión de la entrevista
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Previsión del análisis de los datos 

En este trabajo, se ha llevado a cabo un análisis descriptivo cualitativo de los datos recogidos en las entrevistas en línea rea -
lizadas a los usuarios de Badoo. Se hizo un análisis de contenido de estas conversaciones siguiendo la metodología propues-
ta por Taylor y Bogdan (55). Estos autores describen cuatro pasos en el análisis: 1) preparación de los datos, 2) descubri-
miento de temas emergentes, 3) codificación de los datos y 4) redacción de un informe presentando los hallazgos del
estudio. De entrada, se realizó una lectura superficial de cada una de las conversaciones con cada uno de los usuarios para
hacer una valoración global del contenido de las mismas. Posteriores lecturas más profundas de las conversaciones permi-
tieron ir agrupando los fragmentos de texto en una serie de categorías preestablecidas y a partir de las cuales se formula-
ron las preguntas que conformaron las entrevistas a los usuarios. Las diversas categorías establecidas eran equivalentes a
compartimentos o cajones en los cuales se iban ubicando los diversos elementos de las unidades de registro que se fueron
obteniendo en el curso del análisis (56). Para este mismo autor, junto con el sistema de categorías se debía explicitar un
sistema de codificación que facilitase el análisis posterior. Así pues, se ha ido asignado a cada fragmento de información
el código del usuario al que pertenece (utilizando los establecidos previamente en la Tabla 1, es decir, Ch-1, Ch-2,…).

Tal y como apuntan algunos autores (56), se pueden establecer las categorías de una forma inductiva, es decir, creando las
diversas etiquetas bajo las que se van a ordenar la información según vaya surgiendo de la explotación de las diversas
fuentes; de forma deductiva, o sea, según categorías previamente establecidas; o bien de forma mixta, es decir, partiendo
de una serie de categorías previamente establecidas, pero que se pueden ampliar según lo que surja del análisis de la in-
formación, y que no quede suficientemente reflejado en las categorías anteriormente establecidas. A los efectos de este es-
tudio se ha decidido utilizar un sistema de establecimiento de categorías mixto.

Para el análisis cualitativo de los datos se ha utilizado el programa ATLAS.ti 7. En investigación cualitativa, el ordenador re-
presenta una ayuda fundamental cuando se aborda el análisis de un gran volumen de datos cualitativos cuyo manejo y or-
ganización por procedimientos manuales resultarían costosos en tiempo y esfuerzo. La utilización de la informática cons-
tituye una herramienta eficaz que ayuda a simplificar y centrar la tarea de análisis (54).

Cabe poner de manifiesto que se ha decidido no alterar el contenido de las conversaciones que se tuvieron con los usua-
rios registrados, dejando los errores en la escritura ocasionados al pulsar rápidamente las teclas del ordenador, las faltas or-
tográficas, las abreviaturas en las palabras, etc. Se entiende que no perjudica el significado de lo que han querido decir y
además muestra a los usuarios tal y como ellos se expresan. Únicamente entre paréntesis se han incluido algunas aclara-
ciones para hacer más entendible el mensaje que el usuario quería transmitir. 

Resultados

Características de los sujetos del estudio

En este trabajo se ha entrevistado a un total de 40 chicos usuarios de Badoo con edades comprendidas entre los 18-24 años.
Concretamente, nueve chicos tenían 21 años, ocho tenían 18 años y otros ocho tenían 19 años, siete tenían 20 años y otros
siete tenían 22 años y un chico tenía 24 años. Por lugar de residencia, 22 chicos vivían en Las Palmas de Gran Canaria y 18
fuera de la capital. 

¿Has probado alguna vez la shisha?

De los 40 chicos entrevistados, 28 de ellos refirieron haber probado alguna vez la shisha: “Ah sí... jajaja una vez en la casa
d una amiga xD” (Ch-2, 21 años), “poes claro que he fumado” (Ch-8, 22 años), “síí, la que probe era de melocotón creo” (Ch-
10, 20 años), “ajjja sí pero 1 vez y hace muchísimo ajja” (Ch-18, 20 años), “Solo fume una vez y una chupada solo xd” (Ch-
26, 21 años).

Por el contrario, 12 chicos nunca habían probado la shisha: “No...por?... pues yo no consumo nada o sea qe... lo siento” (Ch-
5, 19 años), “no fumo sisha jejeje” (Ch-16, 18 años), “Pues no, la verdad” (Ch-23, 18 años), “jajajaja pues no nunca” (Ch-24,
21 años), “no fumo de eso” (Ch-28, 21 años).

Cuando se les preguntó a los chicos si habían probado una shisha, cuatro de ellos no la reconocían por este nombre, sino
por el de cachimba: “una q ? xD… esa cosa q se fuma ? XD” (Ch-2, 21 años), “consumido shisha te refieres si he fumao ca-
chimba?” (Ch-8, 22 años).
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Seis chicos que la habían probado refirieron que no les gusta fumar en shisha: “Síí… probé la de un amigo, pero no me hace
mucha gracia jajaja” (Ch-1, 21 años), “no no me gusta fumar sólo probé la shisha y no me gustó” (Ch-31, 19 años).

Amigos cercanos que fuman en shisha

Entre los chicos que nunca había probado una shisha, seis de ellos constataron que algunos de sus amigos eran fumado-
res: “Alguno sí” (Ch-7, 19 años), “Sí, ellos sí” (Ch-9, 18 años), “mis amigos síí^^” (Ch-13, 19 años).

Otros siete chicos, tanto entre los que habían probado la shisha como los que no lo había hecho, respondieron que no te-
nían amigos fumadores o bien que algunos de sus amigos fumaban y otros no lo hacían.

Uno de los chicos no sabía si sus amigos fumaban, pero afirmó que sus familiares sí. Otros dos chicos que habían fumado
alguna vez shisha también refirieron tener amigos que la fumaban.

Qué consumes/qué se consume en la shisha

En aquellos chicos que había fumado alguna vez en shisha, se preguntó por lo que había fumado. Un total de 21 chicos
contestaron que tabaco de sabores: “Un tabaco de sandía… y a veces lo suelen mezclar con otro sabor” (Ch-1, 21 años), “Una
cosa d sabor a plátano XD” (Ch-2, 21 años), “Pues tabaco de sabores jaja yo claro” (Ch-3, 18 años), “tabaco de sabores… fre-
sa.. melón... menta… etc.” (Ch-15, 21 años), “Pues varia jajaja… Tabaco de sabores muchos… A las chicas le suele gustas más
el de cereza” (Ch-25, 22 años), “tabaco de ese con sabor de frutas” (Ch-36, 20 años).

Otros tres chicos aparte de tabaco incluyeron otras sustancias como marihuana y alcohol: “Tabaco… maría” (Ch-11, 18
años), “sabore y alcohol” (Ch-20, 20 años), “tabako María haxi xd” (Ch-38, 21 años).

En una ocasión, uno de los chicos manifestó utilizar Soex (piedras de vapor). 

Así también, a los chicos que nunca la había probado se les preguntó por lo que se podía fumar en la shisha. Concreta-
mente cuatro chicos respondieron que se fumaba tabaco de sabores. 

Tres chicos manifestaron que se puede consumir otras sustancias aparte de tabaco: “Pues compran la caja de tabaco de shis-

ha de sabores… Y le ponen alcohol o cosas así” (Ch-9, 18 años), “sí, se puede fumar desde tabaco con sabor, hasta sustan-
cias estupefacientes, dice de drogas jaj” (Ch-13, 19 años). En una ocasión, uno de los chicos dijo que le añadían otro tipo
de cosas distintas a las drogas: “pues le echan cocholate, fresas o galleta” (Ch-17, 18 años).

Otros tres chicos desconocían lo que se fumaba en la shisha.

La shisha la mezclas con marihuana, alcohol…

Se ha averiguado si estos chicos utilizaban otras sustancias distintas al tabaco de sabor y al agua en la shisha. Siete de ellos
no la mezclan y dijeron utilizar lo convencional: “No… agua… y los tabacos de sabores” (Ch-1, 21 años), “Nop… no me gus-
ta fumar otras cosas” (Ch-8, 22 años), “pero no tenía ni ron ni droga ni nada de eso” (Ch-30, 18 años).

Otros seis chicos sabían perfectamente que mucha gente utiliza este tipo de sustancias (hachís, alcohol, etc.) cuando fuma
en shisha. 

A la pregunta de si alguna vez había probado poner alcohol en vez de agua, cuatro chicos respondieron afirmativamente.

En una ocasión se preguntó a uno de los chicos que no fumaba si sus amigos había añadido a la shisha marihuana o alco-
hol mientras fumaba y respondió que no: “no sé, pero creo que no porque lo hubiera notado” (Ch-17, 18 años). Y otro chi-
co relató su experiencia con el cambio del agua de la shisha por zumo: “A veces de agua pongo granadina o zumo que sabe
más para darle más sabor de fruta” (Ch-25, 22 años).

Consumo habitual de shisha

Cuando se preguntó a algunos chicos si consumía shisha habitualmente, nueve de ellos respondieron que no.



Tres chicos relataron que su consumo de shisha es muy ocasional, en ciertas circunstancias: “Nop… solo cuando viene vi-
sita a lo mejor” (Ch-8, 22 años), “nooo… la utilizo solo en verano… mientras cojo sol” (Ch-19, 19 años), “la shisha no la fumo
muxo… solo cuando me entra la depresión” (Ch-22, 19 años).

Otros han manifestado la frecuencia de consumo de la shisha. En tres de ellos este consumo era mensual: “una ves al mes por
ai” (Ch-14, 19 años), “ahora poco la verdad... pok no tengo mucho tiempo para estármela haciendo… a la semana, al mes... al
mes 2 o 3 veces… antes era casi todos los días” (hace unos 5 o 6 meses) (Ch-15, 21 años), “sí, pero no a diario… a lo mejor dos
o tres veces al mes” (Ch-21, 22 años). Tan solo un chico refirió un consumo semanal y otro que manifestó hacerlo siempre.

Motivos para fumar en shisha

Dos chicos contestaron que por influencia de sus amigos: “Porque me dijeron que la probara, aunque yo les decía que no…
pero se ponían pesados y para que se callaran la probé” (Ch-1, 21 años), “pues los amigos” (Ch-36, 20 años).

Tres chicos lo hicieron por curiosidad: “Jajaja porq estabamos ella (su amiga) y yo, ella se lo iba a fumar y le dije q si me de-
jaba probarlo, q me dio curiosidad jajaja (sabía q era algo inocuo XD)” (Ch-2, 21 años), “pues no sé curiosidad por probar”
(Ch-35, 22 años).

Siete chicos contestaron que fumaron en shisha por probar: “hace año y medio, en el buda, con dos amigas, para probar!!”
(Ch-10, 20 años), “porque mi hermana la puso y me dio por probarla y siéndote sincero no es que me guste mucho” (Ch-
14, 19 años), “no solo fue una vez, por probar algo nuevo” (Ch-31, 19 años).

Uno de ellos contestó que no tenía nada que hacer, otro lo hizo por vivir la experiencia, otro porque se sintió atraído por
el olor, y otros dos chicos dijeron que porque les gusta.

En aquellos chicos que nunca había probado la shisha, se quiso indagar acerca de si alguna vez se la había ofrecido. Así, siete chicos
respondieron que sí. Tan solo uno de los jóvenes que nunca había fumado en shisha manifestó que nunca se la había ofrecido.

Compañía a la hora de fumar en shisha

Tan solo dos chicos han referido que fumaban shisha solos. Más bien se trata de una práctica grupal. Uno de los chicos al
preguntarle si fumaba solo respondió: “Mas bien acompañado” y luego añadió que fumaba con amigos: “3 normalmente…
aunque tambien lo suele fumar solo con su novia” (un amigo suyo) (Ch-1, 21 años).

La mayoría de los chicos fuman con sus amigos. Así se ha puesto de manifiestos en 20 relatos: “puess con un amigo con
derecho y un amigo suyo jajaa” (Ch-18, 20 años), “Con amigos en sus casas y en el buda ese k había antes” (Ch-21, 22 años),
“Con amigos, con quién si no jajaja” (Ch-25, 22 años), “Con mi mejor amigo en su casa” (Ch-26, 21 años), “he fumado con
los colegas en su casa en mi casa” (Ch-38, 21 años). 

Otros dos chicos han revelado que fumaban con familiares también y otro joven respondió que cuando fumó en shisha lo
hizo con una ahijada suya.

También se preguntó a los chicos que nunca había fumado en shisha acerca de si esta se fuma en compañía de alguien, y
dos de ellos manifestaron que se puede hacer solo o en compañía de amigos. Tres chicos que nunca habían fumado en shis-

ha, refirieron que sus amigos fumadores lo hacían en compañía de otros amigos suyos.

Lugar donde se consume shisha

Respecto al lugar de consumo de shisha, cuatro chicos han puesto de manifiesto que lo han hecho en su propia casa. Otros
cinco chicos han dicho que lo han hecho en casa de un amigo. 

Otros 14 chicos aparte de su casa o la casa de sus amigos, lo han hecho en otros sitios (playa, fiestas, coche, parque, plaza,
bar, cafetería/restaurante, discoteca): “yo solamente sé dónde fui... el buda que estaba por Vegueta” (Ch-10, 20 años), “en
la palaya en mi casa en fiestas” (Ch-11, 18 años), “en casa o en mi coche.. o en casa de algún amigo” (Ch-15, 21 años), “fies-
tas” (Ch-20, 20 años), “en San Telmo… mi casa… el parque” (Ch-22, 19 años), “Pues en casa o en un parque o en la playa o
en el campo jajaja” (Ch-25, 22 años), “en un cafetería restaurante se llama Big” (Ch-31, 19 años).
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Sitios donde se puede comprar una shisha

Cuando se ha preguntado a los chicos dónde han comprado la shisha que fumaban, ocho de ellos han especificado tien-
das especializadas y de tabaco donde se pueden adquirir: “Sí en la tienda esta que está en Triana que tiene cosas heavys y
cosillas de esas… no me acuerdo el nombre… en Inti” (Ch-1, 21 años), “Me parece q Intis vende, también hay gente q las
compra en los chinos o indios” (Ch-2, 21 años), “en Málaga… fue en un festival étnico… un puestecito que las podías fu-
mar allí y también las vendían” (Ch-8, 22 años), “en una tabaquería” (Ch-11, 18 años). 

Para otros tres chicos ha sido un regalo: “Me la regaló mi madre jijihi” (Ch-3, 18 años), “en imagen una y la otra me la re-
galaron” (Ch-15, 21 años). Dos chicos refirieron que las trajeron de un viaje: “una me la trajeron de Egipto, otra me la com-
pré en las terrazas, otra en Triana y las otras 2 me las regalaron” (Ch-37, 24 años), “La primera me la compré en Egipto y la
segunda en Infecar” (Ch-40, 20 años). Otro chico no sabía dónde se compraban.

También se ha preguntado a algunos chicos que no fumaban si sabían dónde se podía adquirir una shisha. Cinco de ellos
respondieron que en tiendas especializadas, en cibers, supermercados, “tiendas de chinos”, etc. 

Efectos dañinos para la salud del consumo de shisha

Cuatro chicos que alguna vez habían fumado shisha pensaban que esta no era tan mala para la salud: “no creo que lo sea,
aunque si le metes cualquier cantidad de mierdas a lo mejor sí” (Ch-30, 18 años), “pues no sé si fumar pétalos de rosa o
kiwi será malo, pero creo q no” (Ch-32, 20 años).

Otros cuatro chicos sin embargo creían que la nocividad dependía del tipo de tabaco que se fumara: “Depende de qué ta-
baco, el que yo fumo tiene nicotina pero hay otro que no” (Ch-3, 18 años), “a ver, como te dije, las hay con tabaco y sin
tabaco… que no sé hasta qué punto puede ser dañino” (Ch-14, 19 años).

En cambio, siete chicos creían que sí era malo para la salud fumar en shisha: “muy sano no debe ser porque cualquier
humo a los pulmones como que noo...” (Ch-10, 20 años), “pos si… pork eso es carbón… y nos lo tragamos junto con el
humo… y daña los pulmones” (Ch-22, 19 años), “depende de la sustancia que se fume… pero en general son irritantes
de las vías aéreas altas… además que hay cierta relación consumo/cáncer en el caso del tabaco… así que sí” (Ch-34, 21
años).

Tres chicos pensaban que era malo si abusabas o que dependía de si le añadías drogas. 

Dos chicos vieron la shisha similar a los cigarrillos. Otros cuatro chicos han hecho comparaciones entre el cigarrillo y la shis-

ha, y han visto esta última como más sana: “yo solo fumo en shisha ,el cigarro no me gusta… yo pienso que es más sano
la shisha… por que tú le hechas la cantidad de tabaco que quieras” (Ch-19, 19 años), “hombreee, supongo que algo dañi-
no sera… pero menos que el tabaco” (cigarrillos) (Ch-18, 20 años), “nopp… es natural.el.cigarrillo tiene más química… tie-
ne alguitrán… tiene millones de complementos para que te enganches” (Ch-29, 22 años).

También hemos preguntado a los chicos que nunca había fumado en shisha sobre lo que ellos creían respecto al daño que
puede causar la misma. Cuatro de ellos manifestaron que no era mala. Tres chicos apuntaron que dependía de con qué lo
mezclabas y de la frecuencia con la que lo fumaras. Otros tres chicos no sabían o lo asimilaban al tabaco.

En una ocasión uno de los chicos destacó el efecto relajante que supuestamente tiene el consumo de shisha: “parece que
si dicen que relaja pero yo no le veo nada que sea del otro mundo es aspirar humo con sabor” (Ch-14, 19 años).

Consumo conjunto de shisha con cigarrillos, alcohol, etc.

Doce chicos que había probado la shisha manifestaron que no consumían cigarrillos. Otros cuatro chicos, en cambio, han
referido que si consumían cigarrillos.

A la pregunta de si sus amigos consumen cigarrillos, uno de los chicos que había probado la shisha contestó: “no, solo la
shisha” (Ch-1, 21 años). Y un grupo de chicos que nunca había fumado shisha respondió que sí tenía amigos que fuma-
ban en shisha. Y otro chico contestó que no tenía amigos fumadores de shisha.

Uno de los chicos que nunca había fumado shisha respondió que sus amigos consumían ambas cosas (cigarrillos y shisha).
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Estimación del consumo de shisha por chicos de su edad o menores

Se preguntó a los chicos si creían que los chavales de su edad o menores consumían shisha. Diez chicos que había fuma-
do en shisha respondieron que sí: “mi amigos una gran parte de ellos Sííí y la comparten” (Ch-19, 19 años), “sí, sí, muchos,
casi todos los que conozco han fumado alguna vez” (Ch-21, 22 años), “hoy en día casi todos fuman” (Ch-31, 19 años), “cla-
ro k sí… se lleva ahora jajaja” (Ch-37, 24 años), “La mayoría de los que conozco sí” (Ch-40, 20 años).

Otros ocho chicos respondieron que no, que no sabía o que no muchos de ellos lo hacían.

Se indagó entre los chicos si la shisha que había fumado o fumaban era suya (de su propiedad). Así, se vio cinco chicos que
había probado la shisha tenían sus propias shishas. Uno de los chicos respondió que no.

Entre los que habían probado la shisha y la consumía en la actualidad, cinco de ellos las tenían en propiedad.

A dos chicos, uno que había probado la shisha y otro que aparte de probarla la consumía, se les preguntó sobre lo que co-
menzaron a fumar primero, comparando la shisha con los cigarrillos. En ambos casos debutaron con los cigarrillos.

Otros dos chicos que nunca habían fumado en shisha apuntaron que la misma era un puerta de entrada para los cigarri-
llos y otras drogas: “Pos a mí no me gusta la shisha XD… Creo que es un conductor hacia el tabaco… Y terminan poniendo
drogas y cosas así XD… Por eso no me gusta jajajaja” (Ch-9, 18 años), “fumar shisha yo creo que no es malo pero sí es una
iniciativa para empezar con otras cosas” (Ch-24, 21 años).

Discusión

Si bien se hubiera podido haber utilizado otra red social para interactuar con un grupo de individuos, también es cierto que
la red social Badoo nos ha permitido tener una primera aproximación al tema objeto de estudio. Por su lado, según algu-
nos autores (49), el hecho de no tener a las personas delante para conversar hace que muchas encuentren en Badoo la ma-
nera perfecta de comenzar una relación de amistad o de pareja, pues les permite expresarse con libertad y acercarse a las
personas con naturalidad (similar a como lo harían en una conversación informal en un entorno físico).

Una de las cuestiones que se podía haber incluido en las entrevistas realizadas a los usuarios de Badoo fue la edad de ini-
cio del consumo de shisha y el tiempo que invertían en el consumo, como bien han hecho otros estudios de los que se han
consultado (34).

Un aspecto importante a destacar es que hubiera sido interesante incluir el componente género. Si bien este estudio se ha
centrado en un grupo de chicos gays, sin duda los resultados obtenidos hubiesen sido distintos al haber preguntado a chi-
cas. En este sentido, hay autores (17) que han sugerido que esta brecha de género está disminuyendo con una relación de
1,9:1 para la utilización de la pipa de agua por parte de los hombres en comparación con las mujeres en contraposición a
la relación de 4,3:1 para el consumo de los cigarrillos. Por su parte, en un trabajo (26) llevado a cabo en la provincia de Hor-
mozgan (Irán) se vio que la pipa de agua era más frecuente en las zonas urbanas, especialmente en las mujeres.

De los datos de este estudio se desprende que de los 40 chicos entrevistados, 28 de ellos refirieron haber probado alguna
vez la shisha. Por el contrario, 12 chicos nunca habían usado la misma. En otras investigaciones (28) se ha visto que mu-
chos de los que no fumaban pipas de agua la habían probado con anterioridad.

Para algunos autores (27), los fumadores habituales son aquellos que fuman cachimba con regularidad, es decir, más de una
vez por mes y en determinados periodos de cada día.

En este trabajo, nueve chicos han manifestado que consume actualmente shisha frente a 31 que no la consume de mane-
ra habitual. En tres de ellos este consumo era mensual. Tan solo un chico refirió un consumo semanal y otro que manifes-
tó hacerlo siempre. Por su parte, en otro estudio (28) se vio que los que fumaban en casa lo hacían casi todos los días, por-
que según ellos era más barato y más conveniente que salir. Los resultados de otra investigación (37) mostraron que 12
estudiantes de un total de 30 eran fumadores actuales.

Algunos autores (27) definen a los fumadores experimentales como aquellos que han probado el tabaco en hookah varias
veces, pero bien podría ser hace años o hace bastante tiempo. Su consumo es muy variable y depende mucho de las cir-
cunstancias (fiesta donde la gente está fumando pipa de agua). En este estudio, tres chicos relataron que su consumo de
shisha era muy ocasional, en ciertas circunstancias (cuando acudía visita, en verano mientras tomaba el sol y cuando es-
taba deprimido).
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Diversos estudios revisados han puesto de manifiesto que la shisha se consume grupalmente (en compañía). Por ejemplo,
fumar pipa de agua para todos los encuestados daneses se asoció a un acto social, una comunidad y no individualmente,
como el cigarrillo puede ser a veces (27). En otros, aunque el contexto social parecía importante en la iniciación, su atrac-
tivo como una actividad social fue la explicación dominante para la continuación del uso de pipas de agua (28). Compar-
tir una pipa de agua se considera socialmente aceptable en muchas familias de tal manera que a los jóvenes, que tenían
prohibido fumar cigarrillos se les permitía participar de la shisha durante las reuniones familiares (37).

Los resultados de este trabajo revelaron que la mayoría de los chicos fumaban con sus amigos. Tan solo dos chicos refirie-
ron que lo hacían solos. Por otra parte, era una actividad que hacían en sus propias casas o en casa de sus amigos, si bien,
también lo habían hecho en otros sitios como playa, fiestas, coche, parque, plaza, bar, cafetería/ restaurante, discoteca. En
otro estudio (30) se vio que en los estudiantes de secundaria la pipa de agua era un accesorio común en las fiestas y las ca-
sas de sus amigos, y algo divertido que hacer con un grupo. En otro trabajo (27) se halló que la primera experiencia de con-
sumo de pipa de agua típica de los encuestados daneses, englobó ocasiones privadas sociales en una fiesta o en una fies-
ta de pijamas en pipa de agua de otra persona. Otra investigación (34) reveló que la mitad de la muestra fumaba en casa.
Otros (37) han visto que las chicas tendían a fumar en lugares cerrados o garantizados como las habitaciones de su casa,
cerca de la ventana o en los balcones si no estaban expuestos, mientras que a los chicos generalmente les gustaba fumar
en la calle, en lugares cercanos a donde vivían, o en las mismas tiendas en donde compraban los cigarrillos.

Entre los motivos mencionados por los chicos entrevistados estuvieron: probar, la curiosidad, la influencia de amigos, y en
menor medida el aburrimiento, vivir la experiencia y sentirse atraído por el olor. En otra investigación (32), aparte de la pre-
sión de sus compañeros, otras razones que les atrajeron a seguir fumando shisha incluyeron el olor atractivo y el sabor, el
fácil acceso, la percepción de que shisha no era adictiva y su precio más barato. Otros (33) vieron que los jóvenes fuman
pipa de agua para la diversión y la socialización. Además, confirmaron que los jóvenes también disfrutaban de las sensa-
ciones gustativas de esencias que tienen buen sabor, a diferencia de los cigarrillos. Para otros autores (34), razones que con-
tribuyeron a la apelación de fumar shisha son señales sensoriales como el sabor, el olor y la vista, agravadas por la gran
variedad de sabores disponibles y la diversión asociada a exhalar anillos de humo (36).

La mayoría de los chicos entrevistados en este estudio dijeron utilizar lo convencional mientras fumaban en shisha, es de-
cir, tabaco de sabor y agua; si bien, algunos chicos aparte de tabaco incluyeron otras sustancias como marihuana y alco-
hol. Esto mismo se ha visto en otros estudios consultados. Por ejemplo, en uno de ellos (34) se relató que algunos mezclan
el agua en la base del aparato con alcohol u otros líquidos, todos los estudiantes habían oído y/o visto tal práctica. En otro
(29), los jóvenes mencionaron la inhalación de pastillas alucinógenas trituradas con el cigarrillo o fumando argileh.

Los datos de este estudio han revelado que siete chicos creían que era malo para la salud fumar en shisha. Cuatro chicos
que alguna vez habían fumado shisha pensaban que esta no era tan mala para la salud. Otros cuatro chicos, sin embargo,
creían que la nocividad dependía del tipo de tabaco que se fumara. En uno de los estudios que se han revisado (30), se vio
que a pesar de su conocimiento acerca de los daños a la salud del tabaco, la pipa de agua se percibía como menos dañina
y no adictiva, ya que tenía un buen sabor y olor, los salones de la cachimba eran legales, no se consumía todos los días, y
porque nadie les había dicho que era perjudicial. En otro trabajo (29), pese a que los chicos que fumaban eran conscientes
de los efectos negativos para la salud del hábito de fumar, estos continuaban fumando. Por su parte, la creencia de que fu-
mar pipa de agua no daña la salud ni es adictiva ha sido verificada en otro estudio (33). En otra investigación (38) se ha-
lló que nadie incluyendo los educados sabía exactamente el contenido de la pipa de agua.

En este estudio, algunos chicos vieron la shisha similar a los cigarrillos. No obstante, han visto la shisha como más sana.
Esto mismo se ha observado en otros estudios (36, 37). En otro trabajo (28), cuando se preguntó qué tan saludable era el
hábito de fumar en pipa de agua en comparación con los cigarrillos, nueve encuestados consideraron que era menos per-
judicial, dos considerados los dos métodos de fumar como equivalentes y una persona consideró fumar pipa de agua como
más dañino. Aquellos que consideraron las pipas de agua menos nocivas incluyeron a todos los encuestados que nunca ha-
bían fumado cigarrillos. Otra investigación (30) puso de manifiesto que los jóvenes admitieron ser conscientes de que a pe-
sar de que se ve y huele diferente de los cigarrillos, la sustancia que están fumando a través de una pipa de agua es taba-
co. En otros estudios (32,34), en cuanto a la percepción de riesgo para la salud, todos los encuestados creían que la shisha

era menos dañina y adictiva en comparación con el consumo de cigarrillos.

A dos chicos entrevistados (uno que había probado la shisha y otro que aparte de probarla la consumía) se les preguntó
sobre lo que comenzaron a fumar primero, comparando la misma con los cigarrillos. En ambos casos debutaron con los ci-
garrillos. En otro estudio (28), se evidenció esto mismo, ya que ninguno de los encuestados indicó que fumar pipa de agua
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había precedido al consumo de cigarrillos. Otra investigación (34), sin embargo, reveló que la mayoría de los fumadores dua-
les habían experimentado con la shisha antes de pasar a los cigarrillos. Asimismo, en otro trabajo (27), solamente uno de
los chicos daneses había probado fumar antes alguna vez una pipa de agua.

En uno de los estudios revisados (34), se vio que los fumadores duales fueron inflexibles en que los dos métodos de con-
sumo no eran libremente intercambiables, y cada uno servía para un propósito diferente. No obstante, uno de los chicos
entrevistados, en una ocasión, explicó su experiencia con el uso y abandono de tabaco en relación a la shisha. Concreta-
mente, afirmó que había consumido tabaco, que lo dejó, que comenzó a fumar en shisha, y luego volvió a consumir ta-
baco.

En una ocasión uno de los chicos entrevistados destacó el efecto relajante que supuestamente tiene el consumo de shis-

ha. Esto mismo se ha hallado en otros trabajos consultados. Por ejemplo, en uno de ellos (28) el disfrute de los sabores de
la fruta y la experiencia de estar inhalando y exhalando grandes cantidades de humo suave fueron las explicaciones más
comunes dadas por sus propiedades relajantes. Y en otro (38), los sujetos manifestaron que fumaban pipa de agua para cal-
marse.

Doce chicos entrevistados que había probado la shisha manifestaron que no consumían cigarrillos. Otros cuatro chicos, en
cambio, refirieron que sí consumían cigarrillos. En una ocasión, uno de los chicos que nunca había fumado shisha también
reveló que consumía cigarrillos. En otra investigación de las revisadas (28), se vio que cuatro de los encuestados fumaba
cigarrillos, así como pipas de agua. En otro trabajo (37) en cambio mientras que algunos fumaban cigarrillos solamente, otros
mencionaron el uso de pipa de agua o de otras formas de tabaco.

Diez chicos entrevistados que había fumado en shisha respondieron que sí creían que los chavales de su edad o meno-
res consumían shisha. Otros ocho chicos, por el contrario respondieron que no, que no sabía o que no muchos de ellos
lo hacían. En otro estudio (30), los jóvenes estimaron que entre la mitad y tres cuartas partes de su grupo de pares fu-
maban pipa de agua. Y en otro trabajo (29), en el caso de los cigarrillos y el tabaco de argileh (8,3% y 22,4%, respecti-
vamente), los participantes afirmaron que en realidad muchos más adolescentes fumaban y comenzaban a una edad muy
temprana.

En este trabajo se ha visto que cinco chicos que había probado la shisha, pero que no la consumía en la actualidad, eran
dueños de una. Asimismo, entre los que habían probado y la consumía en la actualidad, cinco de ellos tenían shishas en
propiedad. Otro trabajo (27), puso de relieve que solamente después de un par de veces, algunos jóvenes se planteaban in-
cluso comprar una pipa de agua.

Por último, a modo de resumen y como conclusiones es necesaria la realización de estudios epidemiológicos tanto en el ám-
bito nacional como regional/insular que valoren la prevalencia, prácticas de consumo, creencias y actitudes hacia el con-
sumo, etc., tanto en la población en general y en los adolescentes y estudiantes universitarios en particular, de cara a la cons-
trucción de un corpus de conocimientos en torno al tema en cuestión. Solamente de esta manera, y en función de los
resultados aportados por las investigaciones que se lleven a cabo, se sabrá si se hace necesario el establecimiento de polí-
ticas de salud pública que ayuden a combatir este importante tema, que mundialmente ha sido catalogado por muchos au-
tores como una amenaza emergente para las poblaciones y comunidades. 
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